
 

 

Manifiesto de la CES para las elecciones al Parlamento Europeo 

Adoptado en la reunión del Comité Ejecutivo de 22-23 de octubre de 2013 

 

Por empleos de calidad, igualdad y democracia en Europa 

Del 22 al 25 de mayo de 2014, se llevarán a cabo en cada Estado miembro de la Unión 
Europea (UE) elecciones para elegir a los eurodiputados que se sentarán en el próximo 
Parlamento Europeo (PE). En particular, el Parlamento Europeo tiene el poder de aprobar o 
rechazar la legislación europea, decidir el presupuesto de la UE y elegir al Presidente de la 
Comisión Europea. 

En los últimos años, algunos eurodiputados han apoyado las demandas de la CES – los 
bancos están mejor regulados y se han limitado los bonos de los banqueros. El Parlamento 
Europeo ha apoyado el Impuesto a las Transacciones Financieras, el establecimiento de la 
Garantía Jóvenes, la introducción de cláusulas sociales y medioambientales en la contratación 
pública o el Contrato Social de la CES: demandas todas del sindicato europeo. Frente al 
aumento inquietante del nacionalismo, el racismo, los movimientos populistas, el movimiento 
sindical debe movilizarse. Las elecciones de mayo de 2014 son, por tanto, muy importantes 
para todos nosotros.  

La CES aboga por un cambio de curso. La CES lucha por otra Europa  

La Europa que rechazamos  
La CES rechaza la actual política de austeridad que opta por recortar el gasto público y deja 
que el desempleo crezca de manera significativa – en particular el desempleo joven (26,5 
millones de parados, incluyendo 5,7 millones de jóvenes menores de 25 años: un triste 
récord). Una política de precariedad y desigualdad, que busca la competitividad únicamente a 
través de la bajada de los salarios, de las condiciones y de los contratos de trabajo, de la 
protección social y de una fiscalidad injusta. 

La Unión Europea ha creado progreso durante muchas décadas. Su "modelo social", una 
alianza de crecimiento económico y de mejora sostenible de las condiciones de vida y de 
trabajo, citado a menudo como un ejemplo, está ahora amenazado y debilitado. Pero hay que 
censurar las medidas impuestas por la actual Comisión, y el Consejo, más que a la propia UE. 

La Europa que queremos, la política que queremos:  
La CES reivindica otra política europea, para una Europa social. Una Europa del pleno 
empleo, que se preocupa por sus futuras generaciones. 

Exigimos: empleos y buenos empleos…  

● El relanzamiento del empleo como prioridad. Un plan europeo de inversiones 
ambicioso centrado en la creación de empleos de calidad que podría generar 
hasta 11 millones de nuevos puestos de trabajo. Este plan revitalizará la economía 
europea y facilitará la transición de la UE hacia una sociedad más respetuosa con el 
clima y el medio ambiente en el curso de la próxima década. Una nueva política 
industrial europea que se basará en la innovación, la I+D, la educación, la formación, 
la salud una transición justa hacia un desarrollo sostenible. Un presupuesto europeo, 
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decidido democráticamente, y orientado hacia lo social debe apoyar esta recuperación. 
La Garantía joven debe implementarse plenamente. 

● El cese inmediato de las políticas de austeridad. La consolidación de las finanzas 
públicas es una necesidad, pero no debe dar lugar al desmantelamiento de los logros 
sociales. Europa debe resituar la solidaridad en el centro de sus políticas. Los recursos 
públicos para los programas de inversión deben ser excluidos de la "Regla de Oro" que 
limita el déficit estructural de los Estados miembros a un máximo del 0,5% del PIB. 

● La garantía de que las libertades económicas no pueden tener prioridad sobre 
los derechos sociales fundamentales. La UE no es solamente un proyecto 
económico sino que su principal objetivo debe ser la mejora de las condiciones de vida 
y de trabajo de su población; la noción fundamental de progreso social debe 
confirmarse a través de un "protocolo de progreso social" adjunto a los Tratados. 

● El respeto y la promoción de la negociación colectiva y de la autonomía de los 
interlocutores sociales. El diálogo social debe ser específicamente garantizado y 
eficazmente promovido a todos los niveles. Se debe garantizar la autonomía de los 
interlocutores sociales, especialmente pero no solo en la negociación salarial. Europa 
debe reconocer el papel de los trabajadores y de sus representantes. El aumento del 
poder adquisitivo y de los salarios decentes contribuyen a la recuperación del consumo 
interno y por lo tanto al crecimiento. 

● El fin del trabajo precario. Necesitamos poner fin a los empleos precarios. Se 
aumentará el salario mínimo legal en los países donde los sindicatos lo consideren 
necesario. Se introducirá un ingreso social mínimo sobre la base de principios 
europeos comunes. Se garantizará el derecho individual a la educación y a la 
formación de calidad para todos. El Reino Unido, Polonia y la República Checa han 
podido derogar la Carta Europea de los Derechos Fundamentales: es el momento de 
poner fin a estas excepciones para mejorar las condiciones de vida y de trabajo de los 
ciudadanos.  

● Una garantía de salud, seguridad e higiene en el trabajo. Debe implementarse 
rápidamente una nueva estrategia europea ambiciosa (por ej. revisión de la directiva 
de cancerígenos, aprobación de las directivas sobre los trastornos musculo 
esqueléticos y sobre los riesgos psicosociales). Se debe prevenir cualquier nuevo 
debilitamiento de la Directiva sobre el tiempo de trabajo. 

La igualdad, la solidaridad 

● Restablecer la cohesión y la justicia social. Debemos reducir las crecientes 
desigualdades entre países, regiones y territorios ricos y pobres, entre trabajadores y 
entre ciudadanos. Se debe reforzar la solidaridad entre los países de la UE. Se deben 
adoptar medidas eficaces y vinculantes para luchar contra la competencia social 
desleal y a la baja; esas medidas garantizarán a todos los trabajadores la igualdad 
salarial y la igualdad de derechos por un trabajo de igual valor. 

● Una lucha a todos los niveles contra la discriminación persistente. El racismo, la 
xenofobia, la homofobia, el nacionalismo y los extremismos se combatirán 
radicalmente. La movilidad debe ser justa, equitativa y elegida. Los trabajadores 
migrantes deben recibir el mismo trato que los demás trabajadores y deben ser 
informados de sus derechos. Es urgente cambiar la política migratoria Se deben 
corregir con medidas específicas las brechas entre hombres y mujeres, especialmente 
en relación a los salarios. La conciliación entre vida profesional, vida familiar y vida 
privada debe mejorar. 
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● Servicios públicos y de interés general de calidad accesibles a todos, según lo 
dispuesto en la Carta de Derechos Fundamentales. Los acuerdos comerciales 
internacionales deben respetarlos. Deberían desarrollarse nuevos estructuras de 
guardería y servicios de atención accesibles para los niños y las personas de edad 
(incluyendo a las personas dependientes a las que se deben garantizar cuidados a 
largo plazo en el respeto a su dignidad). 

● La seguridad social es un derecho humano fundamental. Su financiación debe ser 
compartida y distribuida de manera equitativa y en ese contexto sigue siendo esencial 
el papel de los sistemas públicos de pensiones (primer pilar). Hay que fortalecer la 
solidaridad entre generaciones. 

● Una política fiscal más justa. Se necesitan nuevas medidas firmes y obligatorias 
para combatir la evasión, la elusión o el fraude fiscal. Los paraísos fiscales deben ser 
eliminados, empezando por la aplicación urgente y eficaz de las resoluciones del 
Consejo Europeo y del G20. También se debe luchar contra la corrupción, el trabajo en 
negro y la especulación. La fiscalidad en Europa debe ser redistributiva y progresiva. 
La base imponible y la tasa impositiva de sociedades deben ser armonizadas, 
eventualmente mediante la introducción de un tipo mínimo del 25%, que es el tipo 
medio actual. Por otra parte, la economía europea depende más que nunca del sector 
financiero, que debe ser sólido y trasparente. Debe reforzarse el control de los 
mercados financieros y de las instituciones financieras, el sector financiero debe estar 
al servicio de la economía real.  

La democracia  

● Una transparencia, una legitimidad y una responsabilidad para controlar la 
gobernanza económica europea. Bajo el pretexto de la crisis, se han impuesto una 
serie de medidas anti-democráticas e inapropiadas. La famosa "Troika" (Banco Central 
Europeo, Comisión Europea y Fondo Monetario Internacional) no tiene ningún 
mandato inscrito en la legislación comunitaria. La adopción del Tratado Fiscal  excluyó 
cualquier participación seria de los ciudadanos/del Parlamento Europeo en este 
proceso. Estos procedimientos deben ser combatidos. Se deben integrar indicadores 
estructurales sociales exigibles en esta gobernanza económica. 

● El fortalecimiento y la profundización de la democracia y de la transparencia en 
las distintas instituciones de la UE. Es necesario para restablecer su credibilidad y 
legitimidad ante los ciudadanos europeos. Se debe reforzar el poder del Parlamento 
Europeo para controlar e influir en otras políticas y legislaciones europeas. Es 
necesario articular mejor las respectivas competencias del Parlamento Europeo y de 
los Parlamentos nacionales, para mejorar el control democrático de las decisiones 
políticas. 

● La UE y sus Estados miembros deben respetar estrictamente los instrumentos 
europeos e internacionales, como los convenios de la OIT. 

● Los derechos de información, consulta y participación en el lugar de trabajo no se 
pueden debilitar, más bien al contrario mejorarse, y se debe reforzar la democracia en 
el lugar de trabajo, sobre todo en caso de reestructuraciones. 

 

Conclusión: como ya hemos dicho, los retos de las próximas elecciones al PE de mayo 2014 
son claros: poner fin a la austeridad y al dumping social, a nuevos ataques contra los derechos 
de los trabajadores o la protección social, o dejar que continúen. Para cambiar de rumbo, 
debemos elegir parlamentarios -garantizando el adecuado equilibrio entre hombres y mujeres- 
dispuestos a defender los intereses de las ciudadanas y ciudadanos europeos, parlamentarios 
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que impongan un cambio de política y que construyan otro proyecto europeo basado en el 
progreso social para poner fin a la austeridad, el desempleo, la pobreza, la desigualdad, el 
dumping salarial y fiscal, para redescubrir una Europa que haga soñar, una Europa más 
cercana a sus ciudadanos. 

…Existe una visión social de la Unión Europea: La Confederación Europea de Sindicatos 
(CES)i, la voz de los trabajadores europeos, llama a los trabajadores a participar masivamente 
en estas elecciones. Cada voto contará. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Traducido por: 

 

 

 

                                                           

i
  La CES agrupa a 85 organizaciones sindicales nacionales de todos los países europeos. La CES tiene 60 

millones de miembros (http://www.etuc.org/r/5). 


